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Introducción


    El libro se desarrolla dentro del marco del proyecto «Análisis de pedagogías digitales: comunicación, redes sociales y nuevas narrativas» (CoReN), del Grupo de Innovación GID2017-4, aprobado por el Plan de Apoyo a la Innovación Docente, por la UNED y el Vicerrectorado de Metodología e Innovación, y con el soporte del Instituto Universitario de Educación a Distancia (IUED). Presenta los resultados obtenidos de la fase de investigación del proyecto con relación al estudio de metodologías virtuales innovadoras potenciales en el ámbito universitario, redes sociales y procesos de comunicación.


    Es un libro de autoría colectiva, en el que participan tres profesores: Sonia Santoveña-Casal (profesora contratada doctora del Departamento de Didáctica, Organización Escolar y Didácticas Especiales, Facultad de Educación, Universidad Nacional de Educación a Distancia), M.ª del Carmen Navarro García-Suelto, (profesora colaboradora externa del Máster Universitario de Comunicación y Educación en la Red, del Departamento de Didáctica, Organización Escolar y Didácticas Especiales, Facultad de Educación, Universidad Nacional de Educación a Distancia) y César Bernal (profesor titular de Didáctica y Organización Escolar del Departamento de Educación, Universidad de Almería).


    El libro está estructurado en seis capítulos, conclusiones y referencias bibliográficas. En el primer capítulo se presenta el proyecto CoReN («Comunicación, redes sociales y nuevas narrativas»), sus principales características y fases de realización. En el segundo capítulo se muestra el problema y objetivos de investigación a los que se busca dar respuesta a lo largo de los siguientes capítulos. Posteriormente se presenta el estado de la cuestión donde se analizan investigaciones y experiencias realizadas basadas en pedagogías virtuales innovadoras. En el cuarto capítulo se ofrece una breve experiencia en el campo del trabajo colaborativo que aborda la temática desde el punto de vista de los estudiantes. Esta acción, a pesar del poco número de participantes, permite al lector aproximarse a las principales dificultades encontradas a la hora de llevar a cabo un trabajo colaborativo real, desde la falta de capacidades para el trabajo grupal a las dificultades de conciliación de horarios o disponibilidad de las herramientas necesarias para poder asegurar una comunicación fluida y estable. A pesar de los inconvenientes, los estudiantes valoran de forma positiva la experiencia resaltando los lazos creados entre ellos, por lo que resulta interesante analizar esta experiencia como una lanzadera para la construcción de proyectos realmente colaborativos.


    En los capítulos siguientes se incluyen los resultados obtenidos en el área de redes sociales. En «Hablar, conectar y aprender en redes sociales», el quinto capítulo, se presenta la investigación realizada en tres asignaturas de estudios universitarios donde se ha implementado una actividad innovadora basada en el debate académico a través de Twitter en un contexto universitario. El objetivo general ha sido analizar si es posible el desarrollo de un debate académico a través de una red social: Twitter, y cómo influye en la valoración de la experiencia pedagógica por parte de los estudiantes. Finalmente, en «Compromiso académico, rendimiento y redes sociales. La voz de los estudiantes» se parte de la hipótesis de la existencia de una relación positiva entre la participación en redes sociales y el proceso de aprendizaje, lo cual se refleja en la mejora del rendimiento. Se analizan los resultados obtenidos de la participación en un debate académico en Twitter, durante dos cursos, en una asignatura de grado desarrollada bajo la modalidad de educación a distancia. Se puede decir que la importancia de analizar el peso de las redes sociales en el proceso de aprendizaje ya no es una novedad; sin embargo, en la revisión de las investigaciones realizadas en los últimos diez años, se ha encontrado que no solo se ha prestado poca atención a la revisión del uso de Twitter, sino que, además, la mayor parte de los estudios han tenido un enfoque cuantitativo. En este capítulo se ofrece otro tipo de análisis.

  


  
    
1. Presentación del proyecto «Análisis de pedagogías digitales: comunicación, redes sociales y nuevas narrativas» (CoReN)


    El proyecto de innovación educativa «Análisis de pedagogías digitales: comunicación, redes sociales y nuevas narrativas» (CoReN) se circunscribe en el marco del Plan de Apoyo a la Innovación Docente UNED, aprobado por el Vicerrectorado de Metodología e Innovación y con el soporte del Instituto Universitario de Educación a Distancia (IUED). La finalidad de estas convocatorias es fomentar la calidad y la innovación en la docencia a través de la investigación educativa. El proyecto se centra en la línea VI: «Incorporación de nuevas tendencias didácticas a la metodología docente», en la rama de conocimiento de Ciencias Sociales y Jurídicas.


    Este proyecto busca constituirse como espacio interdisciplinar, fundamentado en los aspectos comunes compartidos entre los docentes y las asignaturas que forman parte del mismo, de modo que llegue a ser considerado una iniciativa de impacto futuro en el avance significativo del conocimiento y, por tanto, en la transformación de las prácticas pedagógicas establecidas. Todos los miembros del grupo comparten el interés (desde un punto de vista innovador, investigador y docente) por la comunicación, las redes sociales y las narrativas digitales. Se ha constituido un grupo interdisciplinar, formado por profesorado de diferentes universidades, perfiles y especialidades, que enriquecen el desarrollo de nuevas iniciativas docentes. Todos los profesores del grupo tienen experiencia docente en enseñanzas oficiales y no oficiales en las que se han aplicado y se aplican las metodologías objeto de estudio en este proyecto. Además, todo el profesorado ha formado parte de redes, ha coordinado proyectos y ha publicado en revistas de impacto y congresos nacionales e internacionales, mostrando el interés innovador y eficaz de diversas innovaciones llevadas a cabo a lo largo de su extensa experiencia como profesor. En síntesis, es un equipo de trabajo interdisciplinar, procedente de diferentes disciplinas y universidades nacionales e internacionales, en el que todos los miembros comparten los mismos intereses de investigación, además de ser especialistas en nuevas metodologías basadas en tecnologías, comunicación y redes digitales. Asimismo, los miembros del equipo se definen por su tendencia a la innovación pedagógica.


    El objetivo del proyecto es ofrecer una cartografía de pedagogías digitales de innovación de aplicación directa en las asignaturas de estudios oficiales de la UNED, sobre la base de prácticas pedagógicas creativas y participativas. Los objetivos específicos del proyecto atienden a tres áreas de conocimiento: comunicación, redes sociales y narrativa digital. Son los siguientes:


    
      	Analizar los procesos y prácticas de comunicación desarrollados en el marco de las materias objeto de mejora y conocer su influencia en el aprendizaje de los estudiantes.


      	Desarrollar criterios para el diseño de prácticas pedagógicas creativas y participativas.


      	Establecer criterios para el desarrollo de una narrativa transmedia en contextos educomunicativos digitales.


      	Conocer cómo afectan los procesos de interacción en redes sociales, en aspectos como la construcción de la identidad individual y social, entre otros.


      	Conocer los rituales de interacción de los estudiantes a través de las diferentes performances, puestos en marcha en el curso.

    


    Se ha desarrollado sobre la base de tres fases. En primer lugar, se realizó un análisis previo relativo a la evaluación de los estudiantes con relación a los conceptos preestablecidos y las prácticas comunicativas y educativas que traen los estudiantes. Es decir, al inicio del primer semestre del curso académico 2017-2018, se estudió la trayectoria académica de los estudiantes relativa a la adquisición de conocimientos y las experiencias académicas innovadoras. Posteriormente, en la fase 2 se diseñaron y desarrollaron las innovaciones docentes. Por tanto, la fase de experimentación pone en marcha las iniciativas diseñadas en el marco de las asignaturas en función de los resultados obtenidos en la evaluación previa. Todas ellas son de estudios oficiales, de grado y posgrado. Finalmente, en la fase 3 se llevará a cabo un análisis de la potencialidad de las iniciativas pedagógicas en función de los objetivos del proyecto, así como de las asignaturas impartidas. En esta fase, se analizan los conocimientos adquiridos, los procesos de comunicación e interacción desarrollados y cómo han influido en el aprendizaje, cómo ha afectado el aprendizaje conectivo (en redes sociales) en las percepciones de los estudiantes y en su aprendizaje.


    La investigación se desarrolla sobre la base de un diseño mixto (cuantitativo y cualitativo) y se utilizan como instrumentos de evaluación un pretest y un postest (dos cuestionarios ad hoc) y grupos de discusión. Se realiza un análisis descriptivo y relacional, así como un análisis de contenido de las respuestas abiertas a los cuestionarios y de los contenidos de los grupos de discusión.


    Procesos de comunicación e interacción en red


    La sociedad de la información se caracteriza por la facilidad en el acceso a la información a través de los distintos medios de comunicación que permiten alcanzar a una mayor audiencia y abarcar una gran variedad de temáticas (Silva, 2005). Dichos medios, especialmente en internet, han propiciado también una gran revolución en los procesos de comunicación, al fomentar el intercambio de ideas y opiniones entre las personas participantes o consumidoras de la información que difunden y romper con las barreras espacio-temporales (Cebrián, 2009).


    Al mismo tiempo, internet sirve como plataforma para alojar a los medios de comunicación tradicionales, los cuales pueden disfrutar de las ventajas que les aporta esta ubicación: accesibilidad, usabilidad e interacción. Es decir, pueden complementar sus contenidos con otros enlaces de interés e interactuar con sus seguidores de forma inmediata, lo que permite un fortalecimiento de las relaciones y la adaptación a las necesidades o solicitudes de los espectadores u oyentes. Además, en este contexto, todas las personas pueden ser productoras y consumidoras de información (Cebrián, 2009), lo que produce que esta haya crecido de forma exponencial en los últimos años.


    Con relación al proceso mismo de comunicación, se ha producido una ruptura total con el modelo unidireccional que estaba vigente, reconvirtiéndolo en un modelo bidireccional, hipertextual, dinámico e interactivo que incorpora elementos de la navegación web (Cebrián, 2009; Gómez, Roses y Farias, 2012). Las relaciones interpersonales son mucho más fluidas gracias a las herramientas digitales que permiten comunicaciones sincrónicas y asincrónicas desde cualquier lugar del mundo con acceso a la red; además, la posibilidad de trabajar en grupo sin necesidad de compartir un espacio determinado contribuye al auge de los movimientos sociales, la cocreación y la participación ciudadana (Casas y Stojanovic, 2013; Culver y Jacobson, 2012; Moreira, Reis-Monteiro y Machado, 2017).


    Dicha revolución no habría sido posible sin las herramientas digitales, que ponen al alcance de todos la posibilidad de compartir información y opiniones, así como de desarrollar nuevas estrategias narrativas que aprovechen los elementos propios de la web (Cebrián, 2009). En este sentido, cabría destacar el uso de blogs, chats, foros, páginas web o redes sociales (microblogging) para estar informados y compartir nuestras experiencias.


    En este escenario resulta inevitable que las metodologías educativas sean revisadas y adaptadas a las nuevas competencias básicas necesarias para la incorporación plena de los estudiantes a la sociedad. Internet ha convertido cualquier espacio en un posible entorno para el aprendizaje (Gisbert y Johnson, 2015; Solange, Tenorio y Ramírez, 2016), lo que hace posible atender con mayor facilidad a la cantidad de motivaciones y circunstancias personales del alumnado. La aplicación de las TIC a los procesos de enseñanza-aprendizaje, independientemente de si son presenciales o en línea, está generando multitud de posibilidades y estrategias que van desde metodologías propias, como el e-learning o el b-learning, al uso de las redes sociales o las nuevas narrativas como estrategia para desarrollar el aprendizaje de contenidos que afectan directamente a los procesos de comunicación e interacción (Cavalcante, Riberas y Rosa, 2016; Gómez, Roses y Farias, 2012).


    Innovación educativa


    La innovación educativa hace referencia a todos aquellos aspectos que son modificados con la finalidad de adaptar las metodologías y estrategias educativas al contexto, características y motivaciones del alumnado. A día de hoy, el cuerpo docente es el responsable de dicha innovación en todas las etapas de la enseñanza, ya que son los responsables de promover los cambios sociales necesarios para que la cultura y la sociedad avancen (Casas y Stojanovic, 2013; Gómez, Roses y Farias, 2012; Farré-Perdiguer, Sala-Ríos, Torres-Solé, 2016; Moreira, Reis-Monteiro y Machado, 2017).


    Basándonos en el modelo de educomunicación que se extrae de expertos como Freire o Beltrán (Barranquero, 2007) y teniendo en cuenta las novedades que las TIC e internet han producido en los procesos de comunicación e interacción social, se afronta desde ambos campos el reto de trasladar a la metodología educativa los aspectos innovadores y motivadores que se extraen de las nuevas herramientas y aprovecharlos para conseguir aprendizajes significativos y el desarrollo de las competencias básicas (Villardón-Gallego et al., 2013).


    Resulta interesante el planteamiento que Barranquero (2007) plantea sobre el proceso de comunicación en el contexto educativo, pues aporta más importancia al proceso de transformación del estudiante en su participación en el objeto de aprendizaje (debate, programa de radio, etc.) que a su mera participación en el mismo. Es decir, otorga más importancia al proceso que al resultado final.


    El aprendizaje colaborativo mediado por las herramientas digitales constituye una fuente de aprendizaje muy valiosa, que además está fomentando nuevas estrategias de innovación ligadas al uso de dichas herramientas y los procesos de comunicación que de ellas se derivan (Marín-Juarros, Negre y Pérez, 2014)


    A su vez, internet ha facilitado la creación de redes que se construyen en torno a centros de interés, facilitando la comunicación entre personas que tienen aficiones o motivaciones afines. El desarrollo de herramientas basadas en los microbloggings como Youtube, Twitter o Facebook (Adams, Raes, Montrieux y Schellens, 2018; Gómez, Roses y Farias, 2012; Valencia y Trejo, 2016) han sido realmente bien acogidas por las nuevas generaciones, y con ellas se están desarrollando nuevas narrativas y lenguajes que contribuyen a desarrollar al mismo tiempo nuevas formas de aprender y de acceder a la información, y transforman profundamente las estrategias de aprendizaje y de construcción del conocimiento (Gómez, Roses y Farias, 2012).


    Algunos de los resultados de las investigaciones más recientes en torno a las nuevas iniciativas en los campos de redes sociales, performance y nuevas narrativas, atendiendo de forma especial a las ventajas que aportan los intercambios de roles en el proceso de enseñanza-aprendizaje, se resumen en que, a pesar de las limitaciones de las experiencias, las metodologías que median su estrategia a través de herramientas TIC (redes sociales, performances o nuevas narrativas) obtienen resultados satisfactorios en la mayoría de los casos. Al mismo tiempo, las percepciones de los estudiantes frente a este tipo de metodologías son muy positivas, de modo que influyen en su motivación e implicación (Andújar-Vaca y Cruz-Martínez, 2017; Rodríguez y López, 2017; Solange, Tenorio y Ramírez, 2016). Por ello, se llega a la conclusión de que son necesarias más experiencias que permitan analizar más sistemáticamente las ventajas e inconvenientes de estas innovaciones educativas.


    Redes sociales y la mejora académica


    En el aprendizaje en línea se considera esencial desarrollar estrategias que refuercen la comunicación y los procesos de interacción entre estudiantado y profesorado. En este sentido, se ha comprobado que los sentimientos de aislamiento asociados al aprendizaje en línea, una actividad intrínsecamente solitaria, pueden atajarse por medio del refuerzo de estas estrategias comunicativas (Gosmire, Morrison y Van Osdel, 2009).


    En este contexto, las redes sociales, entendidas como entornos de colaboración y comunicación, pueden permitir el desarrollo de un trabajo interdisciplinar, reforzar un proceso de comunicación horizontal y no jerárquico, facilitar el diseño de dinámicas colaborativas y cooperativas, potenciar la producción colaborativa del conocimiento, facilitar el intercambio de información y opiniones y posibilitar la comunicación, entre otros aspectos (Levis, 2011).


    Los resultados sobre la influencia del uso de las redes sociales en educación y el rendimiento académico son mixtos. No hay resultados concluyentes. Por un lado, algunos estudios indican que existe una relación negativa e incluso inversa entre utilizar las redes sociales y el rendimiento académico (Liu, Chen y Tai, 2017); sin embargo, en sentido opuesto, se ha encontrado que facilitan la obtención de nuevos conocimientos relativos a la práctica docente y nuevas metodologías (Balakrishnan y Lay, 2016), así como que mejoran el rendimiento académico (Al-Rahmi, Othman y Yusuf, 2015).


    Las redes sociales han sido analizadas como espacios de influencia social, entendida esta como «el efecto por el cual los pensamientos, los sentimientos o las acciones de un individuo se ven afectados por otros individuos». Esta influencia social ha sido estudiada tanto desde la perspectiva de la influencia informacional («necesidad de tener la razón»), como desde la perspectiva de influencia social normativa («necesidad de gustar a los demás») (Canals, 2014: 274).


    Son numerosos los estudios cuyo principal objetivo ha sido estudiar el potencial de Twitter como centro conversacional (entre otros, Lovejoy, Waters y Saxton, 2012); sin embargo, los resultados no han sido concluyentes. Por un lado, algunos autores han encontrado que Twitter refuerza el proceso de comunicación, al considerarlo como un espacio donde la influencia ciudadana es mayor (Segerberg y Bennett, 2011). Por otra parte, se ha encontrado que las redes sociales, como Twitter, fomentan los monólogos, más que los diálogos (Veltri, 2014). Todos ellos se consideran aspectos fundamentales para el diseño de proyectos educativos innovadores.

  


  
    
2. Identificación del problema y objetivos de investigación


    Durante el primer año de vida del Grupo de Innovación CoReN se busca poner en marcha prácticas pedagógicas digitales, fundamentadas en procesos comunicacionales y de interacción, redes sociales y nuevas narrativas, desde una perspectiva crítica y creativa, que faciliten la adquisición de competencias prácticas, de gestión y de pensamiento crítico, y refuercen la adquisición de conocimientos relativos a las materias impartidas en los estudios.


    Las investigaciones presentadas en este libro buscan analizar las prácticas pedagógicas desarrolladas en el marco de las redes sociales y otras prácticas comunicacionales innovadoras. Los objetivos específicos han sido los siguientes:


    
      	Delimitar un marco teórico básico sobre procesos de comunicación e interacción e innovación educativa.


      	Analizar prácticas comunicacionales, educativas y de interacción, a través de diferentes espacios digitales, que constituyan un medio eficaz de construcción activa del conocimiento.


      	Conocer distintas prácticas pedagógicas basadas en metodologías virtuales innovadoras, los resultados obtenidos y cómo pueden influir en nuestra práctica docente futura.


      	Reflexionar sobre las posibilidades del trabajo colaborativo como práctica pedagógica.


      	Analizar cómo influye la participación académica en Twitter y el rol del profesor (guía y facilitador) en la valoración de la experiencia pedagógica de los estudiantes.


      	Estudiar la posibilidad de llevar a cabo un debate académico a través de Twitter.

    


    El análisis de los resultados obtenidos de estas prácticas pedagógicas permitirá conocer qué aspectos son los más valorados por estudiantes y qué elementos deben mantenerse, reforzarse o cambiar para conseguir una mayor eficacia en el proceso de aprendizaje-enseñanza en estudiantes de posgrado y en estudiantes de TFM.

  


  
    
3. Repensar la educación desde la comunicación e interacción social: investigación e innovación educativa para el éxito académico y personal


    Introducción


    Las prácticas pedagógicas digitales tratan de remodelar la metodología educativa para adaptarse a las nuevas herramientas, recursos e iniciativas que emergen de la incorporación de las tecnologías de la información y la comunicación (en adelante, TIC) a los procesos de enseñanza-aprendizaje y de su influencia social en los procesos de comunicación e interacción en la vida diaria.


    La globalización mundial y la interconexión que facilita internet ha hecho necesario repensar las capacidades y habilidades básicas de la ciudadanía; así, cobran especial relevancia las competencias relacionadas con la creatividad y la resolución de problemas (Romero, Lepage y Lille, 2017). Al mismo tiempo, el sistema educativo, así como las metodologías y los contenidos de aprendizaje deben adaptarse a esta nueva exigencia social y a las nuevas capacidades de los estudiantes, que conviven diariamente con los últimos avances en tecnología y desarrollan nuevas formas de comunicación e interacción social. El Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) delimitó entre sus objetivos que todos los centros aseguraran la incorporación de las TIC en sus metodologías innovando en su aplicación para que el alumnado se convierta en protagonista de su aprendizaje (Cavalcante, Riberas y Rosa, 2016; Moreira, Reis-Monteiro y Machado, 2017).


    Por este motivo, antes de sumergirnos en el estudio de las prácticas pedagógicas digitales, resulta imprescindible abordar dos campos conceptuales previos que faciliten la comprensión de la necesidad de la innovación educativa en la actualidad y que, en consecuencia, justifiquen la investigación desarrollada. Estos son la comunicación e interacción social y la innovación educativa como método para alcanzar la calidad académica y el desarrollo personal del alumnado.


    Con relación a los procesos de comunicación y de interacción, conviene recordar que son una constante social y que se van transformando con el tiempo a medida que la sociedad avanza cultural y tecnológicamente. La aparición de internet supuso una gran revolución para las comunicaciones, pues facilitó conexiones y comunicaciones sincrónicas y asincrónicas sin restricción espacial (siempre que hubiera un punto de acceso cercano). Además, ha acogido al resto de medios de comunicación tradicionales transformándolos y redireccionando la forma de trabajo anterior y dotándoles de nuevas herramientas para la interconexión de sus lectores y lectoras. En este sentido, las redes sociales, los blogs, los chats, etc., suponen un espacio abierto en el que expresar las opiniones propias, conocer las opiniones de los demás, informarse sobre prácticamente cualquier tema y desarrollar el pensamiento crítico y la creatividad, transformando las interacciones con los demás en conocimiento y aprendizaje. De estas nuevas formas de comunicación, surgen las nuevas narrativas, que adaptan la forma de expresión a las nuevas herramientas y los recursos lingüísticos. Un ejemplo de ello sería el uso de hipervínculos, de gifts o de emoticonos propios de una comunicación en red no lineal.


    Teniendo en cuenta este nuevo panorama social, los espacios educativos, formales y no formales, necesitan repensar sus modelos de acción y amoldarlos a este nuevo escenario. Entonces la creatividad docente sale a la luz en forma de innovaciones pedagógicas. El uso educativo de las redes sociales, los blogs, los chats, los videojuegos, etc., no son más que ejemplos de todas las posibilidades que ofrece la red al mundo académico. Los docentes solo han de recoger el testigo y animarse a innovar en sus metodologías.


    A continuación, se expone una breve aproximación a ambos campos conceptuales: comunicación e interacción social e innovación educativa con el objetivo de acercar al lector al estado de la cuestión de ambos campos en la actualidad. Para ello se incluyen experiencias nacionales e internacionales que ayudan a aclarar cuál es el momento histórico en el que nos encontramos, incidiendo especialmente en las percepciones del alumnado, ya que es quien puede dar las mejores indicaciones sobre el camino a seguir. Para finalizar el capítulo, se ofrece una breve reseña sobre los últimos estudios realizados en el campo del uso educativo de las redes sociales y nuevas narrativas para delimitar los contenidos que se abordarán desde la práctica e investigación educativa en los capítulos posteriores. De esta forma, este capítulo justifica la investigación desarrollada dentro del proyecto CoReN y delimita el estado de la cuestión de la misma, ofreciendo un punto de partida contextual. En el apartado de referencias bibliográficas se puede ampliar toda la información presentada, ya que ambos campos presentan una literatura muy rica.


    Comunicación e interacción social 2.0


    La sociedad de la información, como se acuña al momento histórico en el que vivimos, se caracteriza por la facilidad en el acceso a la información a través de los distintos medios de comunicación que permiten alcanzar a una mayor audiencia y abarcar una gran variedad de temáticas (Silva, 2005). Dichos medios, especialmente en internet, han propiciado también una gran revolución en los procesos de comunicación, fomentando el intercambio de ideas y opiniones entre las personas participantes o consumidoras de la información que difunden, independientemente del momento espacio-temporal en el que se encuentren.


    La evolución de dichos procesos de comunicación e interacción es una constante social en continua transformación, que se va adaptando tanto a los progresos culturales de la sociedad como a las nuevas herramientas y recursos que aparecen gracias al desarrollo científico-tecnológico. No obstante, existen muy pocos estudios longitudinales que aborden este ámbito ya que la investigación sobre este campo es relativamente joven, inaugurándose hace apenas 40 años las primeras facultades de comunicación en España (Fernández-Quijada y Masip, 2013). En esta línea, conviene recordar que las grandes revoluciones industriales siempre han contribuido a mejorar de una forma u otra la comunicación: desde el invento de la imprenta, pasando por la radio, la televisión o internet (Silva, 2005). Sin embargo, la principal novedad reside en que internet ha conseguido vencer dos grandes obstáculos: el espacio y el tiempo, logrando comunicaciones asincrónicas y sincrónicas de personas que están cerca o lejos de forma fácil y sencilla, sin esperas y de manera prácticamente inmediata, siempre que se cuente con las herramientas y puntos de acceso necesarios para conectarse a la red.


    Al mismo tiempo, los medios de comunicación más antiguos (cine, televisión, prensa y radio) han encontrado su propio espacio en internet (digitalización); la red es la plataforma complementaria para su reproducción o ampliación (Cebrián, 2009). Por ello, internet se ha convertido en el epicentro de la comunicación mundial, al facilitar la interacción y la globalización con todos los aspectos positivos y negativos que ello conlleva.


    En esta ocasión, no se va a profundizar tanto en el concepto de globalización como en el de interacción, ya que es uno de los ejes vertebrales de la investigación que se está presentando. De esta forma, la interacción es una de las características multifactoriales que definen a la web junto a la usabilidad y la accesibilidad (Cebrián, 2009). La unión de las tres ofrece una herramienta muy útil a todas las personas, ya que facilita muchas gestiones diarias: compras, gestiones bancarias, comunicaciones, ocio, etc., de forma segura y globalizada.


    Pero ¿a qué aspectos concretos se refieren estas características? En primer lugar, la accesibilidad permite a todas las personas, independientemente de sus características físicas, el acceso a la información a través de las tecnologías adecuadas a sus necesidades. Por su parte, la usabilidad incluye todos los aspectos que facilitan la comprensión de la información ofrecida por el medio: cartas de ayuda o consejos para el correcto uso de la web, traductor de contenidos en distintos idiomas, bajada de aplicaciones o programas, etc.


    En último lugar, la interacción, comprendiendo sus múltiples dimensiones, se puede abordar desde el ámbito tecnológico (que a su vez está en constante innovación) relacionada con dos funciones básicas (Cebrián, 2009):


    
      	Permite el tratamiento de la información de forma automática para organizar los contenidos, mediando en la interacción con la misma y controlándola a través de un software específico. En esta función se incluirían las habilidades básicas para el uso de hardware y software que, según las recomendaciones de la Unión Europea, deberían trabajarse a través del desarrollo de la competencia digital, por lo tanto, es más práctica y manipulativa y precisa habilidades concretas en el uso y manejo de las herramientas y recursos.


      	Permite explorar nuevas formas de expresión de la información que alteran los procesos de comunicación, haciéndolos más dinámicos y consistentes. La potencialidad de dichos procesos se basa en la posibilidad de integrar al mismo tiempo distintas formas de expresión: escrita, gráfica, icónica, auditiva, audiovisual y multimedia, que posibilitan nuevas formas de presentación y discusión de los contenidos, y a su vez, recibir un feedback prácticamente inmediato. El objetivo final sería pasar de una comunicación por redes a una comunicación en red, superando la concepción de internet como canal tradicional (Cebrián, 2009). Estas habilidades, básicas para el acceso a la información y la comunicación en red, y ligadas a un manejo continuado de la tecnología como medio de expresión, se desarrollarían gracias a los contenidos asociados, entre otras, a la competencia de autonomía e iniciativa personal que fomentan la creatividad y el desarrollo del pensamiento crítico.

    


    En definitiva, mientras que en los antiguos medios la comunicación era unidireccional, internet ha desarrollado nuevas herramientas (Cebrián, 2009) que facilitan la comunicación multidireccional, pudiendo llegar a millones de personas con un solo clic; además, incluyen la posibilidad de recibir el feedback de las mismas, por lo que fortalecen los procesos de comunicación y contribuyen a la difusión de la información. Siguiendo a este mismo autor, el modelo de comunicación que se desprende, por lo tanto, se basa en la interactividad entre las personas participantes de los medios que, por otra parte, se encuentran disponibles en una misma plataforma, lo que contribuye a su accesibilidad, difusión y distribución de los contenidos.


    De este modo, la interactividad se entiende como un proceso multidimensional que abarca desde las mediaciones tecnológicas (misma forma de comunicación, pero instalada en la red), al lenguaje multimedia (nuevas formas de expresión y narrativa que incluyen la hipertextualidad y la interacción, las cuales facilitan nuevas relaciones entre usuarios, como el intercambio de roles).


    Teniendo en cuenta todo esto, el papel del usuario en la red debería ser activo y participativo, y diferir de la linealidad y pasividad derivada de los medios antiguos (Cebrián, 2009). Sin embargo, en la realidad, el esquema de comunicación no se aleja mucho del tradicional. A pesar de las variadas posibilidades de la interacción, las grandes empresas y profesionales de la información siguen siendo quienes valoran, seleccionan y elaboran los contenidos o noticias que se van a difundir en los medios ubicados en la red (sin posibilidad real de que el usuario participe del proceso). No obstante, los mismos usuarios también pueden participar de la difusión de información elaborando sus propios contenidos y subiéndolos a internet; se convierten así en consumidores y productores de información al mismo tiempo. En este sentido, los contenidos se abren a mayores fronteras donde se entremezclan los intereses generales con los grupales o individuales y «la veracidad con el engaño» (Cebrián, 2009), y producen grandes cantidades de información que requieren habilidades para la búsqueda, selección, análisis y construcción del conocimiento.


    Entre las herramientas principales que ofrece internet para interactuar con el mundo, cabría destacar el uso del correo electrónico, los chats, los foros, los blogs, la ciberradio, el podcasting o las redes sociales (microblogs). En esta línea, las redes sociales permiten un abanico mucho más amplio de interacciones, ya que admiten un uso grupal e interpersonal y facilitan recoger el feedback de los seguidores a través de encuestas, envío de documentación o imágenes, debates sobre un tema, consultas, reenvío o difusión de noticias, etc. A la hora de buscar y seleccionar información, los buscadores como Google o Yahoo permiten filtrar los contenidos en función de los intereses del usuario, y facilitan su individualización (Cebrián, 2009). Por este motivo, la información no depende tanto del medio que lo publique como del interés generado por la misma y las opiniones y comentarios publicados por el resto de usuarios sobre ella. Pero ¿qué ocurre con aquellas noticias o informaciones que los buscadores no detectan? Cebrián (2009) puntualiza que solo quien tiene acceso a ellas pueden utilizarlas, lo que facilita la toma de decisiones relevantes que, en ocasiones, pueden ser determinantes.
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